
La economía evolucionista neoschumpeteriana de la innovación y el 
cambio tecnológico se ha desarrollado fuertemente en el mundo desde 
la década del ochenta del siglo pasado. Esta corriente buscó diferenciar-
se de la doctrina principal en economía al hacer hincapié en el carácter 
complejo de los sistemas económicos, en particular en lo que refiere a 
su capacidad de trasformación endógena impulsada desde la innova-
ción y el cambio tecnológico.
En la Argentina, el impacto de esta literatura se manifestó en la emer-
gencia de equipos de investigación en varias instituciones, que han 
realizado importantes aportes, tanto teóricos como aplicados desde
la especificidad de las economías en desarrollo. Resulta llamativo que 
gran parte de los trabajos de la economía evolucionista permanezca 
en inglés, inclusive los aportes de autores latinoamericanos que fueron 
publicados en revistas internacionales. Este hecho ha limitado la 
difusión de esta corriente más allá de los ambientes académicos 
especializados y ha restringido su uso en la docencia universitaria.
Este volumen aporta a la difusión de esta corriente en castellano y,
en especial, acerca contribuciones teóricas de autores argentinos
y latinoamericanos.

La colección Ciencia, Innovación y Desarrollo se propone reunir 
la producción académica relacionada con las ciencias básicas y 
aplicadas, el desarrollo tecnológico, la innovación, el 
emprendedurismo y el desarrollo.
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Capítulo 14  
El desarrollo reciente de una geografía 
económica evolucionista: características  
de su emergencia y breve aplicación  
al análisis de la geografía económica  
de América Latina

José A. Borello

Introducción1

Una búsqueda en el Google académico de las palabras, entre comillas, 
“evolutionary economic geography” nos arroja 5.200 registros.2 Si res-
tringimos la búsqueda a aquellos registros que incluyen estas tres pala-
bras seguidas en su título nos permite identificar 239 contribuciones. Si 
usamos el mismo sitio para buscar las mismas palabras entre comillas, 
pero en castellano, o sea “geografía económica evolucionista”, nos arro-
ja solamente 31 registros. Este resultado nos muestra que si bien la idea 
de una geografía económica evolucionista es relativamente reciente la 
búsqueda de trabajos en inglés nos arroja un número de citas nada des-
preciable, lo que no es así para el caso de trabajos en castellano.

De esto se desprende una primera intención de este capítulo: hacer 
conocer entre diversos cientistas sociales no solo el segmento de interés 

1  Agradezco los minuciosos y atinados comentarios de Verónica Robert a la primera 
versión de este trabajo.
2  Solo para tener una idea acerca de lo que significa esto, la búsqueda en este mismo 
sitio de “regional economics” devuelve 89.100 resultados y la de “economic geography” 
573.000 registros. 
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de la geografía económica evolucionista sino el campo más amplio de la 
geografía económica, sus alcances y potencialidades. Pero este capítulo 
tiene, también, un segundo propósito, que es contribuir a mostrar las 
relaciones entre la geografía económica y la economía evolucionista, 
relaciones que se dan a través de la geografía económica evolucionista.

Para ello, en este capítulo nos proponemos trazar un bosquejo de los 
inicios de este nuevo campo dentro de la geografía económica (primera 
sección), describir sus relaciones con la economía evolucionista y sus 
posibles contribuciones a ella (segunda sección) y hacer un balance de 
las potencialidades de este campo de análisis para el avance del conoci-
miento acerca de algunos aspectos de la geografía económica de América 
Latina y especialmente de sus tres países más grandes, Brasil, México y 
Argentina (tercera sección).

A pesar de que el campo de la geografía económica evolucionista es 
un área de trabajo muy incipiente, su crecimiento reciente ha sido verti-
ginoso. Por tal motivo, nuestro análisis del potencial y de las limitaciones 
del enfoque para mejorar el conocimiento que existe de la geografía eco-
nómica de América Latina se circunscribirá a ciertos aspectos centrales 
asociados con las siguientes cuestiones: i) el desarrollo territorial desigual, 
ii) la transformación de la geografía urbana y iii) el surgimiento de regio-
nes y zonas con una densa composición de pymes y fertilidad territorial.

Debe aclararse que este texto se refiere, sobre todo, a la geografía 
económica anglosajona. Si bien la producción académica de ese origen 
constituye gran parte de la producción académica mundial total, ha ha-
bido también una producción académica en geografía económica escri-
ta en las principales lenguas europeas y editada no solo en Europa sino 
también, en América Latina, África, Asia y Oceanía. De la producción en 
otras lenguas, en especial las asiáticas, nada sabemos, y ni qué decir de 
las lenguas de Medio Oriente. De la producción latinoamericana en geo-
grafía económica, que es la más cercana y la que conocemos mejor, no 
parece haberse escrito todavía una reseña abarcativa de los principales 
autores en castellano y en portugués.3 Sí sabemos que el volumen de esa 

3  Esa reseña podría incluir a autores como Alejandro Rofman y José Luis Coraggio (en 
la Argentina), a Carlos De Mattos y Sergio Boisier (en Chile), a Luis Mauricio Cuervo 
(en Colombia) y a Milton Santos (en Brasil) pero eso es solo la punta del iceberg (Regitz 
Montenegro, 2012; Borello, 1992). Esa reseña debería también incluir el enorme aporte 
al conocimiento de los sistemas locales de producción e innovación que se desarrolló en 
el marco de Redesist en la ufrj en Brasil. Hay un conjunto de nuevos y antiguos autores 
que acompañan la enorme expansión académica del continente que no tenemos espacio 
para mencionar.
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producción (aun si ampliamos el alcance para incluir los autores espa-
ñoles y portugueses) es sustancialmente menor que la anglosajona. Todo 
esto nos lleva a afirmar que este texto constituye un ensayo tentativo. Por 
un lado, hay pocas referencias en la bibliografía en castellano a la geogra-
fía económica evolucionista. Por otro lado, no parece que se haya hecho, 
aún, una reseña de la bibliografía sobre geografía económica escrita en 
castellano y portugués. Por último, como veremos, tampoco hay trabajos 
de síntesis e interpretación de los estudios existentes acerca de la geogra-
fía económica de América Latina. Esto no quiere decir, obviamente, que 
no haya una bibliografía latinoamericana sobre geografía económica.

La geografía económica evolucionista: orígenes, características  
y relación con el resto de la geografía económica

En esta sección hacemos una breve síntesis de los orígenes y el desarrollo 
de la geografía económica como especialidad dentro de la geografía hu-
mana, para luego concentrarnos en la geografía económica evolucionista 
que constituye un desarrollo reciente dentro de la geografía económica. 
Consideramos conveniente, en primer lugar, hacer algunas aclaraciones 
con respecto a la geografía, a la geografía económica y a sus relaciones 
con la economía y otras disciplinas. La geografía como campo de conoci-
miento es anterior a su existencia como disciplina académica y su origen 
puede remontarse a la Grecia clásica. El hecho de que su foco central de 
interés sea el espacio geográfico ha hecho que, en muchos sentidos, la 
geografía se haya mezclado con las acciones del Estado (por ejemplo, en 
la guerra o en la educación) y con el ejercicio del poder de las empresas 
y de las organizaciones en general.4

Aunque quizás no exista una definición moderna de la geografía 
académica compartida por todos los geógrafos, puede afirmarse que la 
geografía se ocupa de “estudiar las maneras en las cuales el espacio es-
tá involucrado en el funcionamiento y en los resultados de los procesos 

4  Se han hecho muchas afirmaciones en este sentido pero quizás la más clara haya sido 
la del geógrafo francés Yves Lacoste cuando, luego de una visita a la Indochina ocupada 
por los propios franceses, escribió su conocido libro: La Géographie ça sert d’abord à faire 
la guerre, 1976 (“La geografía sirve, sobre todo, para hacer la guerra”). Entre otras cosas, 
ese libro muestra que las descripciones aparentemente inocuas realizadas por los geó-
grafos franceses del territorio del sureste asiático habían sido utilizadas por las fuerzas 
armadas francesas en su proceso de ocupación de ese territorio.
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sociales y biofísicos” (Gregory et al., 2009: 288). Ese estudio sigue y ha 
seguido diversas tradiciones y metodologías. Una división convencio-
nal de la disciplina identifica dos grandes ramas de interés: la geografía 
física y la geografía humana. La geografía económica es parte de la geo-
grafía humana.

Los orígenes y el desarrollo de la geografía económica

Antes de adentrarnos en la síntesis del desarrollo histórico de la geografía 
económica y de la emergencia de una geografía económica evolucionista, 
haremos algunas aclaraciones sobre nuestra perspectiva de análisis. Por 
un lado, reconocemos, como lo hacen otros autores (Scott, 2000; Barnes, 
1996, 2001) que todo conocimiento está histórica y geográficamente si-
tuado. Por el otro, tenemos en cuenta que la creación de conocimiento 
en el contexto de un determinado campo disciplinar responde, también, 
a las condiciones de producción de ese conocimiento o, de forma más 
general, que puede explicarse por cuestiones que hacen a la sociología 
de la ciencia.

Como veremos, tanto actualmente como en el pasado, la constitución 
de este campo resulta de la interacción significativa entre geógrafos y 
economistas (Glasmeir et al., 1997; McNee, 1959). Debe advertirse, sin 
embargo, que esa interacción no ha sido siempre fructífera o armónica 
(Amin y Trift, 2000).

Como campo de interés dentro de la geografía humana, la geografía 
económica tiene una larga trayectoria que se remonta a la era colonial 
o quizás antes (Aoyama, Murphy y Hanson, 2011). Sin embargo, proba-
blemente sea más apropiado argumentar que los orígenes de este campo 
de interés se ubican en el siglo xix. A principios de ese siglo, más preci-
samente en 1826, se publica el Estado aislado, texto del alemán Heinrich 
von Thünen, que va a iniciar lo que se conoce como teorías clásicas de la 
localización. Estas teorías constituyen una de las tradiciones fundantes 
de la geografía económica; tanto es así que, como veremos, esa tradición 
llega a nuestros días de la mano de Paul Krugman en lo que se conoce 
como “nueva geografía económica”. 

Otra de las tradiciones centrales en geografía económica se inicia 
a fines del siglo xix cuando se publican, especialmente en Inglaterra, 
diversos tratados de lo que entonces se llamaba “geografía comercial” 
(commercial geography) sobre las tierras y regiones que estaban siendo 
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colonizadas por los países europeos. A diferencia de la primera tradición 
se trata, en este caso, de una línea de trabajo descriptiva que intenta iden-
tificar y caracterizar las particularidades de ciertos lugares y regiones.

Una tercera línea de trabajo en geografía económica es la que se ini-
cia con los escritos de Alfred Marshall, en especial su tratamiento de las 
cuestiones vinculadas a la aglomeración geográfica de la actividad indus-
trial en su Principles of Economics (1890). Esa línea continúa con autores 
como Wise (1949) y luego con los economistas y geógrafos italianos que 
van a encontrar en Marshall elementos para describir el fenómeno de 
la Tercera Italia: los distritos especializados localizados en el norte de la 
península (Bagnasco, 1977). También forman parte de esta tradición los 
escritos de Sabel y Piore con su conocido texto The Second Industrial Di-
vide (“La segunda ruptura industrial”, 1984) y el aluvión de trabajos que 
pivotean alrededor de la idea de los clusters (agrupamientos), uno de cu-
yos referentes más conocidos es Michael Porter (1998).

En diversos países, pero especialmente en Estados Unidos y en Cana-
dá, la geografía económica se va a establecer como campo académico a 
principios del siglo xx, en especial a través de un examen de las relaciones 
entre la especie humana y su entorno, en muchos casos examinadas en 
la escala geográfica de la región. Mientras que las líneas de trabajo que se 
inician con Von Thünen y Marshall van a tender a enfoques metodológi-
cos deductivos y generalistas, las líneas de indagación de los interesados 
en la geografía comercial y en las relaciones hombre-naturaleza van a 
tender a enfoques metodológicos inductivos e ideográficos.

A pesar de estos diversos orígenes, hasta la década del cincuenta, los 
estudios de geografía económica académica eran fundamentalmente 
descriptivos y no hacían un uso explícito ni de la teoría ni del tipo de he-
rramientas metodológicas, mucho más sofisticadas, que han de ser apli-
cadas en las décadas siguientes. Es cierto que ya había un conjunto de 
meticulosos estudios que podrían haber formado parte de un desarrollo 
más temprano de una geografía económica más rigurosa y precisa (como 
las líneas iniciadas por Marshall y Von Thünen), pero su incorporación 
masiva a la disciplina no se da hasta la llamada revolución cuantitativa 
en geografía, revolución que sienta, de manera sistemática, las bases para 
un desarrollo maduro de la geografía económica (Scott 2000).

Con la revolución cuantitativa, la geografía económica se transforma 
en la geografía de los modelos geoeconómicos neoclásicos. En ese punto, 
la subdisciplina incorpora, de lleno, la producción de una serie de auto-
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res que formarán el punto de partida de esta primera corriente: Frede-
ric von Thünen, Alfred Weber, Walter Christaller, August Lösch y otros. 

Esta primera corriente representa una reacción a un esquema de 
análisis fundamentalmente ideográfico, que es reemplazado por uno 
nomotético. Esto es, hasta la década del cincuenta (y excluyendo unos 
pocos estudios elaborados por geógrafos y economistas), la geografía eco-
nómica no se ocupaba de buscar regularidades y puntos comunes entre 
distintos lugares y actividades (es decir, con un enfoque nomotético) sino 
que se concentraba en describir la localización de industrias y otras ac-
tividades económicas en el espacio a través de dos enfoques: un enfoque 
general donde se caracterizaban las actividades por ramas o sectores y 
un enfoque regional que intentaba describir la actividad económica en 
un determinado lugar.

La corriente que surge con la revolución cuantitativa se propone la 
aplicación del método científico al estudio de la geografía industrial, la 
utilización de modelos generales contra los cuales comparar el funcio-
namiento real de determinadas actividades y la cuantificación como 
elemento central de la metodología de análisis (Harvey, 1969).

Ya a fines de la década del sesenta aparece una segunda corriente, que 
es la de los estudios comportamentalistas, que se propone el estudio de la 
geografía económica no desde modelos abstractos y normativos contra 
los cuales contrastar el funcionamiento real de los agentes económicos, 
sino mediante un examen del comportamiento mismo de los agentes 
(Pred, 1966 y 1967). Se pasa de un esquema deductivo (del modelo a la 
realidad) a uno inductivo (de la realidad al modelo).

Esto lleva a una progresiva transformación de las formas de estu-
diar las actividades económicas. Mientras la corriente asentada en los 
esquemas económicos neoclásicos hace un uso intensivo de datos cen-
sales (que permiten incorporar al análisis grandes números de unida-
des productivas, como fábricas y talleres y, por lo tanto, hacen posible la 
generalización estadística, medición de atributos, etcétera) y establece 
una distancia con la unidad de observación, la corriente “comportamen-
talista” buscará recoger información de primera mano acerca del com-
portamiento de esos agentes.

La corriente comportamentalista abrirá la puerta de un largo y fructí-
fero camino de discusión metodológica en geografía económica e indus-
trial que llega hasta hoy y que sigue dando interesantes frutos. El acer-
camiento a la actividad fabril a través de la realización de relevamientos 
primarios de información desencadenó toda una discusión sobre la na-
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turaleza de las unidades estudiadas, la importancia de reconocer desde 
qué perspectiva se mira el comportamiento y las formas más apropiadas 
para el estudio de las actividades de transformación (ver, por ejemplo, 
Sayer y Morgan, 1985; Schoenberger, 1991). La corriente comportamen-
talista representa ya una ruptura fundamental con las teorías clásicas 
de localización al concebir a los agentes económicos como agentes con 
racionalidad acotada (Pred, 1967).

Tanto el esquema basado en el pensamiento neoclásico como el que 
toma como eje central el comportamiento de los empresarios y de las 
empresas serán fuertemente cuestionados desde lo conceptual, lo me-
todológico y desde los valores por la corriente radical. Esa corriente no 
está constituida, sin embargo, por un conjunto de estudios elaborados 
a partir de un enfoque homogéneo, sino que incluye varios enfoques 
diferentes y empieza a materializarse en la primera mitad de la década 
del setenta. Uno de ellos es el de la geografía de la empresa (geography of 
enterprise): un enfoque de tipo sistémico que acentúa el rol de la organi-
zación de las firmas en la explicación de la localización de las activida-
des económicas (Krumme, 1969). Tradicionalmente, sin embargo, se ha 
visto a la corriente radical como aquella de inspiración estructuralista 
(y frecuentemente neomarxista). Si para la corriente de inspiración neo-
clásica la competencia entre agentes lleva a resultados justos y estables, 
para los estructuralistas el resultado de la competencia en un sistema 
capitalista no es, necesariamente, estable o justo (Storper y Walker 1983; 
Harvey 1973). Para los estructuralistas el crecimiento económico crea ri-
queza pero también está plagado de crisis. 

A partir de la década del ochenta la geografía económica pierde cla-
ramente un sentido de unidad monolítica y se transforma en un campo 
del conocimiento multipolar en el cual conviven diversas perspectivas 
que no siempre dialogan entre sí. Pueden identificarse seis perspectivas 
centrales en la geografía económica a partir de la década del ochenta: la 
de la nueva geografía económica, la de la Escuela de California, la de los 
posestructuralistas, la geografía económica relacional, la institucionalis-
ta y, por último, la geografía económica evolucionista. Sin embargo, no 
se trata de compartimientos estancos y, evidentemente, hay superposi-
ciones entre estas perspectivas. Más aún, en el tiempo, hay autores que 
pueden moverse entre perspectivas y hay textos que son híbridos. Tam-
bién debemos tener en cuenta que las perspectivas que hemos identifi-
cado, en muchos casos, tienen antecedentes anteriores en el tiempo. No 
haremos una descripción exhaustiva de cada una de ellas, cosa que está 
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no solo más allá de nuestras posibilidades sino de nuestras intenciones. 
Lo que nos interesa mostrar es la pluralidad de voces que conviven en la 
geografía económica actual y el medio del cual emerge la geografía eco-
nómica evolucionista, que es nuestro principal interés en este capítulo.

Podemos empezar por una perspectiva que es, en muchos sentidos, 
la continuidad natural de la línea iniciada por von Thünen: la llamada 
nueva geografía económica (nge).5 En la síntesis de Armin Schmutzler 
(1999: 356): 

… la nueva geografía económica es una teoría de la aparición de grandes 
aglomeraciones que depende de rendimientos crecientes a escala y de 
los costos de transporte, y enfatiza los vínculos entre las empresas y los 
proveedores y entre las empresas y el consumidor. La historia básica [es 
la siguiente:] Los rendimientos crecientes a escala tienden a fomentar la 
concentración de producción… Cuando los costos de transporte juegan 
un papel, los lugares atractivos para la producción son los que están cerca 
de los mercados y de los proveedores… Finalmente, la concentración de 
la producción en algunos lugares tiende a atraer los factores móviles de 
producción. Los trabajadores tienen mejores oportunidades de trabajo y 
de consumo cuando la producción se concentra… [Todo esto conduce a ] 
una mayor demanda de bienes de consumo… lo que hace que esta región 
sea más atractiva para los productores. [E]s probable que este patrón se 
refuerce a sí mismo: se desarrolla una así llamada ventaja de segunda 
naturaleza para la región dominante, esto es, la región se vuelve atrac-
tiva para las empresas porque muchas otras empresas ya producen allí 
(en lugar de debido a una dotación superior de recursos naturales). En 
otras palabras, el éxito genera éxito. Trabajando contra estas fuerzas 
centrípetas… hay fuerzas centrífugas. Por ejemplo, la concentración de 
las actividades productivas en una región puede impulsar las rentas de la 
tierra y los precios de la vivienda, y puede conducir a problemas ambien-
tales… Los patrones de población y producción resultan de un equilibrio 
de estas fuerzas centrífugas y las fuerzas centrípetas. [Puede verse que 

5  Como es conocido, Johann Heinrich von Thünen, un economista alemán nacido a fines 
del siglo xviii, es el iniciador de las teorías clásicas de localización. Von Thünen colocó 
la atención en la actividad agropecuaria. A él le siguieron otros economistas alemanes 
como Alfred Weber (que se refirió a la actividad industrial, 1906), August Lösh y Walter 
Christaller, que hicieron contribuciones significativas en las décadas del treinta y del 
cuarenta acerca de la localización del comercio y los servicios.
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al menos de forma superficial acá están Smith, Marshall y claramente 
Myrdal y Hirschman].

Según los propios exégetas de esta corriente, la nge parte de una con-
ceptualización del sistema económico como un sistema en equilibrio 
(Krugman, 2011). En ese marco, como vimos, se interesa por el proceso 
de generación de externalidades tanto a la escala de firmas individuales 
(economías de escala, de alcance, retroalimentaciones positivas, exter-
nalidades de red) como de conjuntos geográficamente aglomerados de 
empresas (economías de aglomeración). A su vez, esos retornos crecien-
tes, que se derivan de las retroalimentaciones positivas y de las exter-
nalidades de red, llevan al desarrollo de mercados con predominio de 
competencia imperfecta. Todo esto en un marco en el que los costos de 
transporte hacen que la localización sea relevante (Fujita y Krugman, 
2004). Para estos autores es central el desarrollo de modelos abstractos 
que permitan explicar fenómenos similares en lugares distintos, y en este 
énfasis están estrechamente emparentados con los modelos deductivos 
propuestos por los teóricos clásicos de la localización.6

Para algunos críticos la nge no es nueva ni es geografía. Esto es porque, 
de un lado, surge como la continuidad natural de las teorías clásicas de 
localización y, del otro, adolece de la falta de sensibilidad para acomo-
dar la complejidad del territorio que muchos geógrafos esgrimen como 
la característica central de la geografía en cuanto disciplina. No en vano 
el editorial de una de las revistas más prestigiosas de geografía (Urban 
Geography) se titulaba “Déjà Vu Mr. Krugman”. En ese editorial uno de los 
popes de la revolución cuantitativa en geografía se dirigía directamente 
a Krugman para pedirle un poco de humildad, señalarle sus carencias 
formativas en geografía económica y su escaso reconocimiento de lo 
que muchos geógrafos ya hicieron hace décadas: “Been there, done that” 
(“Ya estuvimos ahí e hicimos eso mismo”) (Berry, 1999). Sin embargo, la 
lectura que hacen otros autores reconocidos en geografía económica 
es mucho más benévola e intenta rescatar la contribución más general 
de la nge al conjunto de este campo disciplinar. Michael Storper (2011), 
por ejemplo, resume su visión de la nge diciendo que “tiene un enorme 

6  Algunos lectores podrán notar la relación entre algunas de estas ideas y las nuevas 
teorías del crecimiento endógeno o incluso con las nuevas teorías del comercio internacio-
nal, que tienen en común justamente el reconocimiento de la existencia de rendimientos 
crecientes en la actividad industrial.
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potencial para generar un entendimiento profundo de los procesos que 
se dan en el siglo xxi pero solo si hace algunas correcciones de rumbo”.

Hay un segundo conjunto de enfoques en geografía económica que 
retienen gran parte de la base epistemológica de corrientes anteriores, 
como, en parte, el estructuralismo, que es el conjunto de contribuciones 
que algunos autores han llamado la Escuela de California de geografía 
económica y desarrollo regional: Richard Walker, Allen Scott y Michael 
Storper, entre otros. Es importante recordar que esta referencia a una 
“escuela” es bastante liviana por diversas razones. Por una parte, la con-
fluencia de autores e intereses que dieron lugar a su emergencia duró 
un tiempo relativamente corto (la década del ochenta y unos pocos años 
más), más allá de que varios de estos autores han seguido escribiendo en 
temas que hacen a la geografía económica. 

Por otra parte, más allá de la confluencia espaciotemporal, las sim-
patías y el respeto mutuo y diversos proyectos que involucraron a varios 
de ellos, hay diferencias fuertes entre las principales obras en términos 
de su linaje teórico, que van desde la teoría de la regulación y el neoes-
tructuralismo en Richard Walker y Michael Storper, pasando por una 
relectura de los costos de transacción en algunas obras fundamentales 
de Allen Scott, siguiendo por una crítica profunda de Marshall en Ann 
Markusen y llegando a una renovada visión del rol de las instituciones y 
de las redes sociales en el desarrollo local y regional (AnnaLee Saxenian).7

Sin embargo, hay una serie de elementos que emparentan a los auto-
res de la Escuela de California: la valoración del sustrato empírico, una 
visión política e institucional de la transformación territorial, el reco-
nocimiento de la escala regional como una escala geográfica relevante 
para entender y estudiar los fenómenos sociales y la búsqueda de regu-
laridades y abstracciones más allá del caso en particular.

Por otro lado, aparecen un conjunto de enfoques que podríamos en-
glo bar bajo el rótulo de posestructuralistas, que ponen en cuestión tan-
to las perspectivas neoclásicas de la revolución cuantitativa como los 
enfoques estructuralistas neomarxistas. Gran parte de esta corriente se 
asocia con lo que se ha denominado en geografía humana giro o viraje 
cultural (cultural turn). Lo esencial de la corriente posestructuralista es 
un rechazo a los relatos totalizadores, un enfoque metodológico pluralis-
ta, un esfuerzo de integrar a los investigadores en la propia escritura de 

7  Storper y Walker, 1983; Walker y Storper, 1989; Scott, 1988 y 1993; Scott y Storper, 1986; 
Markusen, 1996 y Saxenian, 1996.
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los textos (y consecuentemente un rechazo a la idea del autor como un 
agente separado de su propia obra) y, en el caso especial de la geografía 
económica, una inclusión explícita de los elementos sociales, políticos y 
culturales en el análisis. Resultan particularmente interesantes, por su 
originalidad, no solo una serie de contribuciones sobre el consumo (lo 
cual sería esperable dado el énfasis en la cultura contemporánea de esta 
corriente) sino sobre la producción misma. En ese sentido, es original la 
renovada visión que se obtiene sobre ciertos aspectos de la geografía de 
la actividad económica a partir de un examen de cuestiones tales como 
el género, el funcionamiento de los mercados y las características de las 
empresas capitalistas (por ejemplo, Wright, 1997; Schoenberger, 1997).

Quizás de ese muy ecléctico conjunto que es la geografía económica 
cultural puedan interpretarse como desprendimientos a la geografía eco-
nómica relacional y a la geografía económica institucionalista. 

La geografía económica relacional (Salom Carrasco, 2003) tiene di-
versos antecedentes en economía (Marshall, por ejemplo) y en geografía 
económica y subraya la importancia de tres factores: las relaciones en-
tre agentes (y el modo como esas relaciones estructuran el espacio geo-
gráfico), la importancia de la acción de los agentes (en detrimento de las 
estructuras condicionantes) y la relevancia del ámbito local. Al mismo 
tiempo, según Salom Carrasco, la base epistemológica de esta perspectiva 
tiene como ejes: la contextualidad en la que operan los agentes, la rele-
vancia de la trayectoria y del sendero y la contingencia de los resultados 
posibles (lo cual plantea una visión no determinista del cambio). Estas 
últimas características emparentan, obviamente, a esta perspectiva con 
las visiones evolucionistas. 

Esto también sucede con la perspectiva de la geografía económica 
institucionalista, con respecto a la cual hay, de hecho, autores que sos-
tienen que es algo artificial la separación entre una geografía económica 
institucionalista y una geografía económica evolucionista (MacKinnon 
et al., 2009). La perspectiva institucionalista en geografía económica par-
te del reconocimiento que la actividad económica no puede entenderse 
sin tener en cuenta a las instituciones que le dan forma y orientan a esa 
actividad. Si bien el reconocimiento de que hay una perspectiva institu-
cionalista en geografía económica es relativamente reciente, las institu-
ciones han sido tenidas en cuenta en diversos momentos de la historia 
de este campo disciplinar. Ron Martin (2000) señala, por ejemplo, que el 
interés de los geógrafos por la escuela de la regulación francesa natural-
mente llevó a un renovado interés por las instituciones (Storper y Walker, 



94  |  José A. Borello

1989). También desde las propias ciencias sociales, el renovado interés 
de la economía y de la sociología por las instituciones también ha sido 
una influencia importante para la geografía. Otros cambios internos en 
la propia geografía, como la renovada importancia de lo cultural y de lo 
social en lo económico, también han empujado una perspectiva que colo-
ca en el centro a las instituciones. Martin (2000) también identifica otros 
elementos que han impulsado una mirada institucional en geografía eco-
nómica como son los mismos cambios en las instituciones de regulación 
del capitalismo que se han dado con la expansión del neoliberalismo. 

La discusión reciente en geografía económica y los orígenes  
de la geografía económica evolucionista

Como pudo verse en los párrafos anteriores, la geografía económica ha 
tenido un derrotero cambiante desde la mitad de la década del setenta. 
En ese derrotero están las semillas para anclar el inicio de la perspectiva 
de la geografía económica evolucionista.

No parece haber una genealogía detallada de las ideas que hoy se 
encuadran de manera sistemática dentro de la geografía económica 
evolucionista pero diversos autores sostienen que algunas de esas ideas 
ya ocuparon a diversos autores en geografía económica antes del desa-
rrollo explícito de este campo, como la idea de ventana de oportunidad 
locacional (locational windows of opportunity) (Storper y Walker, 1989) o 
la idea de dependencia del sendero evolutivo previo (path dependency). 

Es más, puede afirmarse que la velocidad con la cual ha florecido 
esta nueva perspectiva dentro de la geografía económica se explica, en 
muchos sentidos, porque se trata más de una continuidad con algunas 
ideas que ya sostenían muchos autores que de una ruptura con el pasado. 
Entre esas ideas podemos mencionar la de la racionalidad acotada de los 
agentes (Pred, 1967), la de la centralidad del cambio y del desequilibrio 
(por ejemplo la que está implícita en el concepto de desarrollo territorial 
desigual; Smith, 1984; Storper, 1997) y las que acabamos de identificar, 
que se refieren a la dependencia del sendero evolutivo previo (path de-
pendency) y la de las ventanas de oportunidad en la localización de las 
actividades económicas.

De todos modos, puede establecerse que esta perspectiva en geografía 
económica se inicia de manera integrada y sistemática alrededor de 2005 
o 2006, de modo que tiene un poco más de diez años de desarrollo. Los 
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hitos iniciales en la consolidación de esa perspectiva quizás sean los ar-
tículos publicados por Ron Boschma y autores asociados y la serie Papers 
in Evolutionary Economic Geography de la Universidad de Utrecht, que se 
inicia en 2005. El avance, desde entonces, ha sido vertiginoso y no solo 
hay un número sustancial de artículos y algunos libros sino que incluso 
se ha publicado (2010, reedición 2012) un Handbook of Evolutionary Econo-
mic Geography, editado por Ron Boschma y Ron Martin. Recientemente, 
la revista Regional Studies publicó un número especial que intenta dar 
cuenta del camino recorrido y de las dificultades y posibilidades que se 
perfilan en el futuro de la investigación en este campo (Kogler, 2015).

Pero el punto de partida, que es, en gran medida, la economía evolu-
cionista, no es un punto claro ya que diversos autores reconocen que no 
se trata de un área de trabajo estabilizada acerca de la cual haya acuer-
dos generales sobre el significado de distintos conceptos y se trata aún 
de un campo con un desarrollo embrionario (Boschma y Martin, 2010). 
Al mismo tiempo, gran parte de la economía evolucionista es, en general, 
no espacial tanto en su perspectiva como en sus formulaciones (como 
lo es, por otra parte, gran parte de las ciencias económicas) (Boschma y 
Martin 2010: 6). Obviamente no ignoramos el interés de muchos econo-
mistas desde muy atrás en la historia de esa disciplina por las cuestiones 
vinculadas con el espacio y con el territorio. Es más, como planteamos 
en este texto, gran parte de las bases iniciales de la geografía económica 
son obra de los economistas. Pero son los mismos economistas los que 
reconocen que la dimensión espacial ha estado ausente de los ejes cen-
trales de la discusión académica en economía.8

Características

En un artículo que es considerado uno de los hitos centrales en el desa-
rrollo inicial de la geografía económica evolucionista, Ron Boschma y 
Koen Frenken (2006) definen el propósito de este campo como “entender 

8  El propio Krugman (2011) hace una clara afirmación en este sentido: “A finales de los 
años ochenta, los economistas de la corriente principal (mainstream) eran casi literal-
mente ajenos al hecho de que las economías no son puntos sin dimensiones en el espacio, 
y a lo que la dimensión espacial de la economía tenía que decir sobre la naturaleza de las 
fuerzas económicas. Puedes encontrar esto inverosímil, ¿cómo podrían los economistas 
no tener en cuenta los hechos de la vida que son parte de la experiencia diaria de todos? 
Pero puedo asegurarte que era verdad”.



96  |  José A. Borello

la distribución espacial de las rutinas en el tiempo”. En una contribución 
posterior Ron Boschma y Ron Martin (2007: 539) plantean que:

Expresado de forma general, podemos decir que la preocupación central 
de la geografía económica evolucionista se refiere a los procesos a través 
de los cuales el paisaje económico –la organización espacial económica 
de la producción, la distribución y el consumo– es transformado a través 
del tiempo. Nos interesa, asimismo, las maneras en las cuales las fuer-
zas que actúan sobre el cambio, la adaptación y la novedad económicas 
dan forma y moldean las geografías de la producción, la distribución y 
el consumo y también cómo las características y estructuras espaciales 
producidas retroalimentan e influyen en las fuerzas que conducen la 
evolución económica.

Dicho de otra manera, se trata del modo en que los elementos centrales de 
un sistema económico (desde una perspectiva evolucionista) generan una 
determinada geografía y, a su vez, de cómo esa geografía tiene un efecto 
sobre el propio sistema económico. Esto quiere decir que, en términos 
generales, la visión de la geografía económica evolucionista no se aparta 
del foco de la geografía económica y sus principales intereses, más allá de 
que, obviamente, hay un énfasis particular en ciertos procesos y objetos.

En particular es necesario señalar que, para la geografía económica 
evolucionista, los procesos concretos que observamos son la combina-
ción de ciertos procesos sistémicos que tienen rasgos comunes, con la 
contingencia espacial e histórica. Esto es, los mismos procesos pueden 
desarrollarse de manera diferente en distintos lugares y épocas (Boschma 
y Martin 2010:7).

Las relaciones de la geografía económica evolucionista  
con la economía evolucionista 

Algunos elementos generales de diferencia entre geógrafos  
y economistas

Como puede apreciarse de la reseña que hemos hecho del desarrollo 
de la geografía económica y luego, más específicamente, del derrotero 
de la geografía económica evolucionista, las relaciones entre geografía 
económica y economía son muchas, se remontan atrás en el tiempo y 



Capítulo 14. El desarrollo reciente de una geografía económica evolucionista  |  97

se perfilan como frecuentes e intensas en los próximos años. Se trata, 
evidentemente, de dos primos cercanos, lo cual no quiere decir que esa 
relación no tenga –y haya tenido– una serie de problemas y disputas. 

Los geógrafos tienden a ser más plurales que los economistas. Esto se 
ha reflejado siempre, por ejemplo, en una mayor propensión de los geó-
grafos a citar a autores de otras disciplinas. Además, dentro de la propia 
geografía económica, como vimos en la sección anterior, luego de la re-
volución cuantitativa (y de la reacción posterior a ella) la morfología de 
este campo disciplinar se volvió policéntrica. Más aún, el así llamado “giro 
cultural” llevó a posturas relativistas en las que el eclecticismo teórico e 
incluso la experimentación teórica y metodológica son muy populares 
entre muchos autores (Barnes y Sheppard, 2010). Si bien la economía 
no es una disciplina monolítica, su eje sigue siendo, en gran medida, la 
economía de raíz neoclásica.

Los geógrafos descreen de la formalización matemática y de la mo-
delización como la única manera de mostrar rigor. Si bien muchos geó-
grafos económicos son hijos de la revolución cuantitativa en geografía 
e incluso muchos de ellos escribieron manuales y diversos textos en esa 
perspectiva, la gran mayoría tiene una inclinación más fuerte a formas de 
análisis que, aun sin alejarse de ciertas ideas modernas (como el recono-
cimiento de ciertos macro procesos), son más favorables a la “descripción 
densa” de los antropólogos que a la simple belleza de las econometría. 
Un ejemplo en este sentido es el de Allen Scott, quien, en 1971, escribió 
Combinatorial Programming, Spatial Analysis, and Planning para luego 
virar hacia perspectivas neoestructuralistas, luego institucionalistas y 
últimamente francamente eclécticas. Otro ejemplo es el del gran David 
Harvey, quien luego de su conocido texto Teorías, leyes y modelos en geo-
grafía (editado originalmente en inglés en 1969), un manual extremada-
mente popular como síntesis de la revolución cuantitativa, viró primero 
hacia un neomarxismo estructuralista para luego dialogar intensamente 
con diversas perspectivas posmodernas.9

Los economistas están más interesados en conocer los fundamentos 
de los procesos que en cómo se manifiestan en distintos lugares, que es 
algo que les importa más a los geógrafos. Al mismo tiempo, los geógrafos 
muestran mucho más interés en conocer detalles del desarrollo de los 

9  Su primera y didáctica contribución a lo que luego se denominó geografía radical fue 
su libro Social Just ice and the City (1973), al que le siguieron diversos textos sobre la ciudad 
y el proceso de urbanización. En 1989 publicó The Condit ion of Postmodernity, un libro 
enormemente popular en el que abraza diversas perspectivas de análisis.
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procesos económicos en distintos lugares que en aprehender la esencia 
de esos procesos en esquemas que trasciendan el espacio y el tiempo 
(Storper, 2011).

En gran medida, y la economía evolucionista no es una excepción, 
el pensamiento económico tiende a ser a-espacial. Un problema es que 
parte de la economía evolucionista, como parte de la economía en ge-
neral, coloca a la actividad económica en un limbo en que no existe un 
soporte físico, como si los objetos y procesos económicos no ocuparan 
un espacio, ni articularan escalas de relación, ni hubiera fricción de la 
distancia. En todo caso, cuando la dimensión espacial aparece, se trata 
de una versión “aséptica” del espacio.

Ejes conceptuales compartidos

Todos los autores que han hecho una contribución central a la geografía 
económica evolucionista reconocen la deuda que esta perspectiva tiene 
con la economía evolucionista y en particular con los escritos de Nelson 
y Winter (1982) y con el padre del evolucionismo en economía: Joseph 
Schumpeter (1934). Al mismo tiempo, la geografía económica evolucio-
nista abreva tanto en la propia trayectoria de la geografía económica en 
general (tal como vimos) como así también en otros campos disciplinarios 
conexos (ciencia regional, geografía de la innovación, etcétera) (Kogler, 
2015). Naturalmente, la fuerte conexión de la geografía económica evo-
lucionista con la economía evolucionista se expresa en el lugar central 
que la primera les asigna a los conceptos de destrucción creativa, trayec-
toria, rutinas en la construcción de una explicación respecto a la evolu-
ción y dinámica del paisaje económico y de la morfología y fortunas de 
ciudades y regiones.

Ahora bien: ¿cuáles parecen ser los temas centrales de la geografía 
económica evolucionista? Dos grupos de enfoques han sido explorados 
hasta ahora con mayor interés: los que se derivan de un darwinismo ge-
neralizado y los que se derivan de la idea de dependencia de la trayectoria 
previa (path-dependency), mientras que la perspectiva de la complejidad 
concita hasta ahora una menor atención (Boschma y Martin, 2010: 8). 

Respecto del primer enfoque, su potencialidad aparece como central 
para investigar cuestiones que hacen a la demografía de los agentes eco-
nómicos (empresas, organizaciones e instituciones): aparición, variedad 
y supervivencia. Al mismo tiempo, la perspectiva geográfica nos permite 
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pensar en los ámbitos geográficos (por ejemplo, regiones) donde se da 
ese proceso de selección de firmas, organizaciones e instituciones. Es la 
transformación en el tiempo de esos ámbitos o, de manera más amplia, 
del paisaje económico, lo que en diversas áreas de la geografía ha sido 
tomado, tradicionalmente, como un foco reiterado de la investigación. 
Se ha considerado esa transformación del paisaje en el tiempo como el 
resultado de diversos eventos anteriores. Al mismo tiempo, el análisis 
geográfico, en general, no ha visto a ese paisaje como un lugar de llega-
da sino en continuo cambio. Y en esto se colocan en las antípodas de la 
idea de que ese paisaje (como podrían llegar a argumentar algunos eco-
nomistas neoclásicos) está en equilibrio estable. Muy por el contrario, ese 
paisaje es visto como en continua transformación o, como lo ha llamado 
Paul Knox (1991), “inquieto” (“restless”).10

Sin embargo, aunque el enfoque de la dependencia de la trayectoria 
previa ha sido explorado en numerosas contribuciones de diversos geó-
grafos económicos, quedan aún muchas cosas inexploradas (Martin y 
Sunley, 2006, 2012). Para empezar, no queda claro cuál es la ontología de 
base de un proceso en el cual es significativa la dependencia del sendero 
previo. Y en relación con esta afirmación: ¿cómo se da, exactamente, ese 
proceso? ¿En qué medida se trata de procesos únicos e idiosincrásicos? 
Martin y Sunley (2012) también argumentan que es necesario concebir 
la dependencia del sendero fuera de una visión de equilibrio ya que, en 
todo caso, un sistema regional se transforma dentro de esos senderos y 
evoluciona hacia situaciones de eventual destrucción de senderos que 
se atascan y de otros nuevos que se crean. 

Hay algunas voces en el marco del desarrollo de esta geografía eco-
nómica evolucionista que alertan, sin embargo, sobre una construcción 
aislada de este campo de interés, separada de ciertas influencias que han 
sido significativas en la geografía económica moderna, como son la pers-
pectiva de la economía política y la del institucionalismo (MacKinnon et 
al., 2009). También hay autores que proponen una geografía económica 
evolucionista engarzada en una geografía económica plural y abierta a 
diversas perspectivas (Barnes y Sheppard, 2010).

10  En un contexto diferente, Metcalfe (capítulo 4 del volumen 1 de este libro) se refiere 
a la dinámica capitalista del mismo modo.
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Las potencialidades de la geografía económica evolucionista  
para el avance del conocimiento acerca de la geografía económica  
de América Latina 

En función de la esquemática caracterización que hemos hecho de la geo-
grafía económica evolucionista en la sección anterior, nos queda ahora 
discutir cuáles son las potencialidades de este campo disciplinar para el 
avance del conocimiento acerca de la geografía económica de América 
Latina. No debemos olvidar, sin embargo, que, como ya señalamos, la 
geografía económica evolucionista no está estabilizada y, de hecho, su 
definición y alcance están todavía en debate, pero aun en ese marco que 
evidentemente convierte a nuestro texto en algo tentativo y preliminar, 
es posible ver cuán buena es la sintonía entre los temas que debieran 
estudiarse y las perspectivas y herramientas de la geografía económica 
evolucionista.

Sucede, sin embargo, algo paradójico: la caracterización general de 
la geografía económica de América Latina que hemos recibido es, en 
gran parte, el resultado de los estudios existentes. Dicho de otro modo, 
esa caracterización no es obvia ni evidente y no puede separarse de las 
investigaciones que se han hecho sobre ella. El problema, sin embargo, 
es que –tal como lo planteamos en la introducción de este capítulo– no 
se ha realizado aún el trabajo de compilar, reseñar y ordenar los diver-
sos materiales que describen e interpretan esa geografía económica. Es-
to implica que nuestra identificación y caracterización de cuáles son los 
problemas de investigación más relevantes a abordar en el estudio de la 
geografía económica es necesariamente preliminar y casi personal ya 
que no se sostiene en investigaciones previas.

En términos relativos, puede suponerse con cierta seguridad que el 
avance en la caracterización de los problemas que corresponden al campo 
de la geografía económica es mucho más lento que el correspondiente a 
temáticas más netamente económicas y sociológicas. Recordemos tam-
bién que, en términos relativos, dentro de la geografía académica que se 
desarrolla en América Latina, el análisis de la temática económica no ha 
recibido demasiada atención. Ahora, como los temas de la geografía eco-
nómica son, en gran medida, interdisciplinarios y, tal como planteamos al 
principio, pueden ser de particular interés para el Estado (el gran ejemplo 
son las políticas de desarrollo regional), no solo han sido abordados por 
geógrafos desde una perspectiva académica sino que el conocimiento 
que hoy tenemos de la geografía económica de América Latina deriva, 
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también, de los avances de otros campos disciplinares, en particular de 
la economía, de la sociología y de la planificación regional y urbana, y de 
los estudios e investigaciones realizados por el Estado a fin de desarrollar 
políticas públicas orientadas a cambiar esa geografía económica. En el 
caso de América Latina, además, y por su particular historia política e 
institucional, es necesario tener en cuenta el enorme esfuerzo realizado 
desde una institución que ha tenido una cierta autonomía de los cam-
bios políticos en la región: la cepal. También hay un aporte significativo 
de conocimiento sobre la geografía económica de América Latina reali-
zado por diversos académicos, expertos e instituciones internacionales 
cuya producción se ha plasmado en libros y artículos fuera de la región.

La lista posible de temas es extensa y, potencialmente, interminable, 
pero vamos a limitarnos a un grupo de temas que nos parecen centrales 
y que deberían poder ser encarados por la geografía económica evolucio-
nista con cierto provecho. No es que estos temas no hayan sido estudia-
dos previamente sino que ahora, con la ayuda de estas ideas y metáforas 
tomadas de la biología pero también de otras ciencias, su análisis puede 
hacerse de una manera mucho más sofisticada y detallada.

También debemos precisar que los aportes a las posibilidades que 
ofrece la geografía económica evolucionista para la geografía económi-
ca de América Latina se refieren, sobre todo, a ciertos aspectos o temas, 
en especial los referidos al análisis de la innovación, el aprendizaje y el 
cambio tecnológico.

Los temas a discutir son: el desarrollo territorial desigual, la transfor-
mación de la geografía urbana y regional de América Latina y el surgi-
miento de regiones y zonas de regiones con una densa composición de 
firmas pequeñas y medianas y fertilidad territorial.

El desarrollo territorial desigual

El problema

Si bien el desarrollo territorial es siempre desigual, esto no se da del mis-
mo modo dentro de los sistemas nacionales. Gran parte de los países de 
América Latina tienen estructuras de sus asentamientos humanos rela-
tivamente primadas, esto es, concentradas en una y, a veces, dos grandes 
ciudades. A esto se asocia una fuerte concentración de la actividad eco-
nómica en muy pocas ciudades dentro de la mayoría de los países, con 
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pocas excepciones, como Colombia y, en menor medida, Brasil. Pero el 
desarrollo territorial desigual no se agota en esta primera observación 
general sino que se expresa, también, a otras escalas. Esto es, si bien en el 
plano nacional podemos encontrarnos con una fuerte concentración de 
la población y de la actividad económica en uno o dos centros urbanos, 
es posible encontrar otras manifestaciones de este hecho y proceso tanto 
en cada una de las regiones de cada país como en las zonas urbanas. Es 
más, hay diversos autores que están hablando de una creciente hetero-
geneidad intrarregional, que también aparece en términos de la activi-
dad económica. Esto es, aunque puede argumentarse que los procesos de 
crecimiento económico regional desigual que ya podían observarse en 
la mitad del siglo xx en la mayoría de los países de América Latina (con 
unas pocas regiones y ciudades concentrando la población y la actividad 
económica) continúan, hay varias novedades que deberían incorporarse 
a la agenda de estudio y a algunas de ellas nos referiremos en los otros 
problemas que describimos más adelante.

Las diversas maneras en las que se expresa el desarrollo territorial 
desigual han tenido dsitintas lecturas a lo largo del tiempo. Por ejem-
plo, si bien por mucho tiempo se sostuvo que había que revertir la con-
centración demográfica y económica en unos pocos centros, ha habido 
argumentos interesantes contrarios a esta posición. Tempranamente, 
y paradójicamente en un momento en que estaba en boga impulsar el 
crecimiento de zonas fuera de las grandes metrópolis, Alan Gilbert (1976) 
recoge y sintetiza diversos argumentos en la bibliografía y en organis-
mos internacionales, que ya señalaban que, en países con mercados 
acotados, quizás había ventajas en concentrar la actividad económica 
en pocos centros urbanos. 

A pesar de este tipo de argumentos y de los procesos de integración 
regional entre países, en ciertos segmentos la demanda nacional o de 
varios países es insuficiente para generar una demanda suficiente (en 
volumen y en complejidad) que alimente fuertes procesos de aprendizaje 
para los agentes económicos locales.

Asimismo ha habido diversas políticas y acciones del Estado para 
intentar transformar las tendencias a la concentración geográfica. Por 
ejemplo, casi todos los países, ya desde la década del cincuenta, iniciaron 
políticas basadas en incentivos fiscales para la promoción de la actividad 
económica en las regiones periféricas al mismo tiempo que impulsaron 
un sinnúmero de iniciativas complementarias, en especial de provisión 
de infraestructura (grandes obras, rutas, puertos, diques, etcétera).
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La bibliografía sobre este tema es inmensa. Muy sintéticamente puede 
decirse que, en general, fueron iniciativas muy costosas (en relación con 
los resultados alcanzados). También debe señalarse que esas políticas, en 
gran parte de los casos, obtuvieron resultados y transformaron los terri-
torios que eran objeto de esas políticas aunque raramente se alcanzaron 
los objetivos propuestos en el marco temporal planteado inicialmente. 
Más allá de las investigaciones realizadas, son particularmente escasas 
las evaluaciones sistemáticas de estas políticas.

El desarrollo territorial desigual también se ha expresado en altas pro-
porciones del empleo en actividades llamadas informales en las regiones 
periféricas y en la persistencia de formas incompletas de incorporación 
al consumo de bienes y servicios de anchas franjas de la población, aun 
en las regiones relativamente desarrolladas de cada país (De Almeida 
Vasconcelos, 1985). En los últimos quince años diversos países de Amé-
rica Latina avanzaron en modificar esta situación a través de diversas 
medidas, como es el caso de Brasil y de la Argentina (Agis, Cañete y Pa-
nigo, 2013; Castro y Modesto, 2010). 

La perspectiva de la geografía económica evolucionista

Planteo

El desarrollo territorial desigual tiene lugar a lo largo del tiempo como 
resultado de contingencias geográficas e históricas en respuesta a nece-
sidades del sistema económico. 

Algunas preguntas

¿Ese proceso de transformación se da como una sucesión de cambios 
rápidos intercalados por momentos de mayor estabilidad? Una vez en 
movimiento: ¿qué elementos micro, meso y macro coadyuvan para que 
se dé un proceso de causación acumulativa? ¿Qué elementos son los que 
están marcados en su trayectoria por la path dependence y así colocan la 
trayectoria de una región en una determinada dirección? ¿Hay o puede 
haber elementos que juegan en otras direcciones? ¿De qué manera? ¿En 
esta perspectiva general, las ciudades grandes no son una buena mane-
ra de incrementar los procesos de división del trabajo, especialización y 
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creación de variedad? Y, por lo tanto, ¿deberíamos pensar las ciudades 
grandes en cada país como un activo y no como algo negativo?

Gran parte de la bibliografía existente tiende a pensar estos procesos 
de causación acumulativa como algo natural pero podemos intuir que, 
en realidad, hay un espectro posible de trayectorias y no todas conducen 
a procesos virtuosos de creación de creciente variedad y creciente com-
plejidad en los bienes y servicios producidos. En todo caso, la pregunta 
que se abre es: ¿cuáles son las oportunidades que surgen a partir de la 
fuerte concentración geográfica de la actividad económica y en qué me-
dida esa concentración puede dar lugar al desarrollo de procesos efecti-
vos de desarrollo económico?

Hay un tema vinculado con este que ha sido explorado de forma im-
plícita por diversos autores como Jorge Katz. Se trata del argumento de 
que los sistemas productivos de los países menos industrializados tienen 
ciertas especificidades que deben ser tenidas en cuenta tanto en térmi-
nos de su investigación como de las políticas que se pongan en marcha. 
Una de esas especificidades es que, muchas veces, la envergadura de la 
actividad económica contrasta fuertemente entre estos países y los in-
dustrializados. O sea, las firmas son más pequeñas, las cadenas produc-
tivas tienden a ser más cortas y menos densas (hay menos proveedores), 
las aglomeraciones (clusters) son más chicas y, en general, los niveles de 
integración vertical son mayores. Dicho de otro modo, en el planteo de 
Jorge Katz y otros autores latinoamericanos contemporáneos, está la 
idea del desarrollo territorial desigual entre los países industrializados y 
aquellos que están en proceso de serlo. Ese desarrollo territorial desigual 
se expresa en la existencia de sistemas regionales y locales de produc-
ción e innovación relativamente poco desarrollados en los países menos 
industrializados respecto a los más industrializados.

Desde la perspectiva de una geografía económica evolucionista, el 
esquema de análisis implica examinar las trayectorias en al menos cin-
co procesos. Estos son: i) el desarrollo de capacidades e interacciones de 
instituciones y empresas, ii) el aumento de la densidad de los sistemas 
productivos (número de firmas y de vinculaciones), iii) la desintegración 
vertical y especialización, iv) la orientación de las actividades respecto de 
su potencial de vinculaciones y de derrames y las características de los 
empleos asociados (potencial de aprendizaje, niveles de remuneraciones 
y características de las carreras laborales) y v) la extensión de las cadenas 
productivas y el peso de importaciones en su interior.
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La transformación de la geografía urbana y regional de América Latina 
y la aparición de nuevas zonas de producción

Problema

Más allá del proceso de desarrollo territorial desigual que hemos bosque-
jado en el punto anterior, se ha dado una transformación de las estructu-
ras urbanas y regionales. Ya en la década del ochenta se había señalado 
que tanto en América Latina como en otras regiones del globo había ha-
bido una expansión de las ciudades intermedias y una complejización de 
las estructuras y sistemas urbanos y regionales (Hardoy y Satterthwaite, 
1986). Para el caso de la Argentina, los argumentos de César Vapñarsky 
son contundentes en ese sentido cuando muestra el crecimiento relativo 
de las aglomeraciones urbanas de tamaño intermedio y la complejización 
de la estructura urbana argentina que se da luego de la década de 1950 
(Vapñarsky, 1995; Vapñarsky y Gorojovsky, 1990). Para el caso de Brasil, 
es posible señalar diversos procesos de complejización de las estructuras 
urbanas con varias características de enorme interés. Por ejemplo, tene-
mos el crecimiento de un conjunto de ciudades cercanas al eje San Pablo-
Río de Janeiro y otras ciudades del centro-sur alrededor de un enorme 
polígono, como lo ha llamado Clélio Campolina Diniz (1993). Un segundo 
ejemplo de gran relevancia es la complejización de la estructura urbana 
y económica de la región amazónica a través de un proceso de creación 
de nuevos centros urbanos (en especial en el estado de Acre y fuera de 
los corredores de los grandes ríos) y de expansión y complejización de 
muchos de los centros existentes (Browder, 1997).

Lo que no está suficientemente estudiado es cuál es la base económi-
ca en la modificación de estas estructuras urbanas. Y de qué modo esos 
procesos de transformación de las estructuras urbanas acercan bienes y 
servicios a los habitantes y permiten la creación de ciudades y regiones 
con un tamaño suficientemente grande como para permitir no solo la 
experimentación productiva desde las márgenes sino también el desarro-
llo de núcleos productivos que no solo provean servicios de calidad a sus 
habitantes sino que permitan la creciente incursión de centros urbanos 
más pequeños en la producción de bienes y servicios para la exportación 
hacia otras regiones y otros países.

Más recientemente en el tiempo, y debido a la explotación de recur-
sos naturales (forestales, pesqueros, mineros y agropecuarios), se está 
produciendo una transformación significativa de numerosas ciudades 
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y regiones muchas veces ubicadas en los rangos más pequeños de la es-
tructura urbana de los diversos países de América Latina. Los ejemplos 
abundan: la minería en la Argentina, la pesca y la acuicultura en Chile, la 
producción forestal en Uruguay. Estos nuevos territorios se caracterizan 
por un perfil de especialización fuertemente orientado a la producción 
y extracción y al procesamiento de materias primas y una orientación 
de parte de las inversiones en infraestructura a la exportación de esas 
materias primas. Una parte significativa del equipamiento necesario 
para llevar adelante estos procesos de explotación de los recursos natu-
rales es importado a estas regiones, muchas veces desde el exterior. Al 
mismo tiempo, lo que está en gran parte aún ausente o es muy endeble 
es el andamiaje institucional de regulación de estos procesos, con las 
consiguientes consecuencias ambientales y sociales, como bien lo han 
mostrado Jorge Katz y otros autores con el caso de la explotación del sal-
món en Chile (Ozono, Iizuka y Katz, 2016).

Por otro lado, y esto también tiene un efecto significativo en ciudades 
pequeñas y en regiones periféricas, más allá del evidente impacto en las 
ciudades más grandes de cada país, se destaca el desarrollo de diversos 
servicios como el turismo y las actividades culturales (fiestas, celebra-
ciones, eventos, etcétera).

La perspectiva de la geografía económica evolucionista

Planteo

Las regiones y las ciudades son ámbitos de selección de rutinas, firmas, 
sectores productivos, etcétera, y son generadoras de variedad. Esas re-
giones y ciudades están en continua transformación y transforman los 
sistemas productivos en un proceso incesante de interacción. Incluso 
considerando un período corto –por ejemplo, desde 1970– hemos asisti-
do a una enorme transformación de las ciudades y de las regiones que 
constituyen América Latina. Pero hay diferencias significativas en los 
ámbitos urbanos y regionales que han sido transformados y están sien-
do modificados rápidamente en los últimos años. Así, por ejemplo, una 
línea de investigación debería ocuparse de analizar las transformaciones 
cualitativas de sistemas productivos creados, fundamentalmente, a través 
de incentivos fiscales. Esa línea de trabajo debería retomar los múltiples 
estudios que ya se hicieron de estas experiencias en las décadas pasadas. 
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Otra línea debería analizar las regiones que corresponden a los grandes 
proyectos extractivos y de producción de productos primarios que son 
de particular relevancia en los últimos años.11

Algunas preguntas

¿Qué está pasando en estas regiones y ciudades de nueva producción? ¿En 
qué medida las políticas de incentivos fiscales que dieron lugar a la pro-
ducción de nuevos bienes en regiones y ciudades periféricas permitirían 
hoy pensar en procesos crecientemente virtuosos de creación de variedad 
y desarrollo de nuevos productos? ¿En qué medida esas regiones y ciuda-
des albergan actividades con bloqueos significativos a la emergencia de 
procesos virtuosos de innovación y desarrollo de nuevas capacidades? 

En cuanto a las regiones de más reciente crecimiento alrededor de 
actividades extractivas y primarias: ¿en qué medida se están creando sis-
temas productivos relativamente complejos, en términos de su densidad 
productiva y complejidad institucional? ¿En qué medida esos sistemas 
atienden problemas relevantes asociados con la inclusión social y la sos-
tenibilidad ambiental o simplemente forman parte de cadenas globales 
donde quienes se apropian de la renta no son los agentes locales?

El surgimiento de regiones y zonas de regiones con una densa 
composición de firmas pequeñas y medianas y fertilidad territorial

Problema

Como parte del proceso de transformación urbano-regional de las últimas 
décadas –aunque parte de procesos de más largo aliento que se remon-
tan a comienzos del siglo xx– se perfilan ciertas regiones dentro de cada 
país con un perfil particularmente interesante de sus sistemas produc-
tivos y de innovación. No se trata, necesariamente, de sus ciudades más 
grandes, aunque en algunos casos incluyan partes de algunas de ellas.

11  En este aspecto, es probable que un enfoque estructuralista tenga más para aportar 
que el evolucionismo, dado su interés en no solo entender el desarrollo regional como 
resultado de los procesos endógenos de cambio (desarrollo desde dentro, según Schum-
peter) sino también en considerar la evolución del capitalismo global y su impacto sobre 
el territorio.
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Nos referimos a ciertos lugares del centro de la Argentina, como el 
centro-sur de Santa Fe, Mar del Plata o Mendoza, o a algunas localida-
des del centro-sur de Brasil. Se trata, en general, de ciudades de un cierto 
tamaño con ciertas características sociales y productivas. Son ciudades 
y regiones que tienden a tener altos niveles relativos de cohesión social 
(en comparación con otras zonas de los respectivos países), con sistemas 
productivos relativamente diversificados y con una gran presencia de fir-
mas pequeñas y medianas. En general también se trata de ciudades con 
un sistema institucional relativamente desarrollado tanto en el ámbito 
estatal como en el privado.

La perspectiva de la geografía económica evolucionista

Planteo

Desde una perspectiva evolucionista cabe preguntarse por las historias 
económicas de estas ciudades y regiones y por los procesos de construc-
ción de capacidades locales. También cabe preguntarse en qué medida 
algunas de esos sistemas productivos están renovándose y recreándose 
y cuál es el sentido de sus principales tendencias.

Algunas preguntas

Podrían plantearse un conjunto de preguntas que apunten a conocer 
mejor los procesos de largo y mediano plazo que están por detrás de lo 
que observamos hoy en estas ciudades y regiones. También podrían for-
mularse algunas preguntas que examinen ciertos procesos de mucho 
más corto desarrollo.

Por ejemplo: ¿en qué medida cada una de estas regiones y ciudades 
aprovecharon algunas de las ventanas de oportunidad asociadas con 
las enormes inversiones en transporte y comunicaciones que se dieron 
al comienzo del siglo xx? ¿En qué medida cada una de estas ciudades y 
regiones aprovecharon otras ventanas de oportunidad como fueron la 
inmigración y la expansión de los mercados nacionales luego de 1930?

En este marco del mediano y largo plazo, podrían ser particularmente 
fructíferas ciertas preguntas referidas a la construcción de instituciones, 
en especial, pero no solo de aquellas relacionadas más estrechamente con 
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la actividad económica. ¿Cómo y a través de qué mecanismos muchas de 
estas regiones fueron iniciando actividades relacionadas entre sí a través 
de economías de escala, alcance y variedad?

En términos de un examen de procesos de más corto plazo y tenien-
do en cuenta que estas ciudades y regiones tienden a ser ejemplares en 
el ámbito nacional: ¿de qué manera y a través de qué procesos se van 
desarrollando las rutinas que hilvanan los procesos de innovación y de 
desarrollo de nuevas capacidades?

Reflexiones finales

En este capítulo hemos podido identificar algunas vacancias significa-
tivas en la bibliografía existente. Como ya señalamos, a pesar de su re-
ciente desarrollo, la geografía económica evolucionista ya ha alcanzado 
un desarrollo significativo en el campo académico anglosajón, pero su 
desarrollo en castellano y portugués ha sido aún limitado. Explicar por 
qué esto es así es una pregunta en sí misma y no es algo que podamos 
responder acá. Además, hemos señalado en este capítulo que no pare-
ce haber reseñas sistemáticas ni de la principal bibliografía teórica de 
América Latina en geografía económica ni tampoco de los principales 
estudios empíricos sobre la geografía económica de nuestro continente. 
Estas vacancias, seguramente, han limitado nuestra capacidad de hacer 
una reflexión más profunda desde una perspectiva que privilegie las 
particularidades de los problemas y de la misma geografía económica 
de América Latina.

No hemos destacado en esta reseña que el pensamiento económico 
latinoamericano contemporáneo de raíz neoestructuralista tiene diver-
sas afinidades con la perspectiva evolucionista en economía (Cassiolato, 
Lastres y Peixoto, 2013): su énfasis en la dimensión temporal, el peso que 
les otorga a los microprocesos y la relevancia e irreversibilidad de los 
senderos. Todo esto más allá de que los pensadores latinoamericanos son 
más enfáticos con respecto a la importancia del poder y a la relevancia 
de las especificidades del aparato productivo latinoamericano. Podría se-
ñalarse, también, que esta perspectiva latinoamericana coloca gran peso 
explicativo a la capacidad de los agentes para crear y transformar su es-
tructura de encadenamientos, su provisión de servicios, materias primas 
e insumos y el entorno institucional que enmarca su funcionamiento, 
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del mismo modo que lo hacen la mayoría de los geógrafos evolucionistas 
(ver el temprano argumento en ese sentido de Storper y Walker, 1989).

En la última sección del trabajo hicimos una breve identificación y 
caracterización de tres grandes temas de la geografía económica de Amé-
rica Latina que podrían ser examinados provechosamente desde los len-
tes que nos provee una perspectiva evolucionista: el desarrollo territorial 
desigual, la transformación de la geografía urbana y regional de América 
Latina y el surgimiento de regiones y zonas de regiones con una densa 
composición de firmas pequeñas y medianas y fertilidad territorial. Esa 
discusión debería ser complementada con una lectura sistemática de los 
estudios existentes. Esa lectura permitiría identificar cuáles son los temas 
sobre los que ya tenemos un cierto avance y aquellos que requerirían el 
desarrollo de nuevos proyectos de investigación.
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